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Continua el artículo.— qué sistema de g o ­

bierno prosperan mas las Bellas artes ? — E s­

tado de éstas entre los antiguos^ y  su ca­

rácter. (Véase el número anterior.)

Sin necesidad de hablar largamente sobre la 
belleza ideal ó individual en las obras del arte  ̂
diremos solo í|ue, en ellas, la formación de la 
belleza, principió por la imitación de una bella 
figura humana, aun para representar divinidades. 
En los siglos florecientes de las artes, los artistas 
hacian sus diosas, tomando por modelo á mu­
jeres bellas; y  de aquellas que ponian un pre­
cio á sus favores. No podemos hacinar citase pue­
d e , tal vez, haber una lectora honesta, y  leer 
aquipor acaso: si esto no temiéramos, citaríamos 
nombres y  palabras de escritores, de artistas, de 
poetas de la antigüedad; para probar que, en este 
punto, el modo de pensar de los antiguos, era muy 
diverso del nuestro. Veriase por egemplo, entre 
los nombres citados, el de un respetable jeogra- 
fo , que hasta llega á llamar cuerpos santos á los 
de hembras de tal especie. No se escandalice el lec­
tor; entre los antiguos había jeografos tan indecen­
tes como los modernos que conocemos nosotros. 
Cada edad tiene su belleza, pero con variedades, 
como las estaciones. La belleza, sin embargo, se 
une con preferencia á la juventud. En la juventud 
mas bien que en otra edad, hallan los artistas la 
causa de la belleza, en la unidad, variedad, y  armo­
nía: porque las formas de la bella juventud, pue­
den compararse á la superficie del m ar, que, des­
de cierta distancia, aparece unida como un espe­
jo , aunque continuamente en movimiento ajita 
siempre sus olas. Los griegos, daban también un 
vario y  diverso carácter a la belleza: mas claro, 
representaban sus dioses con caracteres marcados 
y  propios, que los distinguen unos de otros: y 
por eso es diversa la belleza, en la representación 
de sus dioses y  de sus héroes. Si Minos, en las 
monedas de Gnoso, no tuviese un mirar feroz, lo 
que le caracteriza por una persona real, se pare­
cería á Júpiter. En la belleza de cada dios, había 
caracteres peculiares que la distinguían. Mar- 

TOMO II.

te, V. g ., se encuentra representado como un hé­
roe joven é imberbe: (Justin. Mart. Orat. ad 
Grsec. §. 3.) Y  asi es que cuando el francés Wa- 
telet ( art de peindre)  d ice:

«Tandis que da dieu Mars la moindre fibre exprime
Et la forcé ct l’  audace ct le feu qul 1* anime. »

nos pinta al dios de la guerra, cual no se le en­
cuentra en toda la antigüedad. Esta peculiar ó 
diversa belleza se observa también en la repre­
sentación de las diosas: apesar de que las diferen­
tes gradaciones en formas y  en estaturas, no se 
hallan en las figuras de las bellezas femeniles: las 
mujeres no difieren, en cuanto a la estatura, sino 
por razón de la edad. Pero una cabeza de Venus, 
no se confundirá jamas con una de P alas; y  las 
cabezas de esta diosa, tienen á diferencia de las 
de Ju n o , los ojos menos abiertos: y  cabeza y  ojos 
un poco bajos, como de una persona sumida en 
dulce meditación. Los griegos observaban , como 
macsima fundamental, en las artes, la de d ará  
sus figuras una actitud tranquila, porque el re­
poso del alma era considerado como un estado 
medio entre el placer y  la pena. Por esto la tran­
quilidad es la situación que conviene mas á la be­
lleza y  al mar. Recojida el alma dentro de sí 
en profunda meditación, concibe la idea d é la  
alía belleza, separada de imájenes individuales. 
Asi el fondo de los rios y  del mar no se descubre, 
si no está el agua tranquila. En la  espresion de 
las figuras femeniles conformáronse los artistas 
«riegos con el principio sentado por el preceptor 
L  Alejandro. Asi es que al representar el asesi­
nato de Agamenón ponian á Chtemnestra, en la 
misma situación que ha colocado á Lady Macbeth 
en la escena segunda del acto segundo de su tra- 
jed ia , el incomparable injenio de Guillermo 
Shakspeare. Lejos del sitio de la catástrofe, a la 
puerta de otra pieza, alumbra desde allí al ase­
sino. No es del caso que nos detengamos, sobre 
la peculiar belleza de cada parle del cuerpo, como 
la consideraban los griegos. Solo diremos, que m 
por un vaciado, ni mucho menos por una imita­
ción ; puede, las mas veces, juzgarse acerca del 
antiguo. Algunos artistas modernos, v. g. lian 
querido imitar el de Homero, haciendo
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unos ojos saltones, que se escapan de su órbita, 
como los de un hombre ahorcado. Ojos, ni mas 
ni menos, como los que ha puesto el francés Le- 
bnm  á su estatua de Jud it, que está en S. Cario 
al Corso, en liorna. Sabido es que ecsiste en las 
artes una línea que separa lo menos de lo dema­
siado, y  que constituye la verdadera belleza. La 
belleza de las estremidades, como las manos, 
pies, & c. estaba también determinada. Las estre­
midades, ó estremos no son en las artes menos di­
fíciles de tratarse, que lo son en la m oral, en 
donde el vicio casi toca con la virtud. Se hallaban 
en jeneral entre los griegos, m ajor número de 
bellos pies, y  bellas rodillas, que entre nosotros. 
Los antiguos no sujetaban con incómodo calzado 
sus pies, y por esto era mas bella su forma. Por 
las observaciones de los filósofos sobre la forma 
del pie, y  por las inducciones que pretendían sacar 
por e lla , relativas á las inclinaciones del alma; 
vemos que los antiguos consideraban esta parte 
del cuerpo con escrupulosa atención. No ha des­
deñado la historia el mencionar la deformidad de 
los pies de Domiciano. (Suet. c. i8.)

No podemos menos de hacer notar, antes de 
hablar de la diferencia de estilos, la ignorancia 
del artista francés du Fresnoy, el cual asegura 
que debe darse nombre de antiguo á todo monu­
mento hecho desde Alejandro Magno hasta el Em­
perador Focas. {D e Piles, remarques sur V art de 
la pcinture de Dufresno/.) Pero es el caso, quese 
engaña tanto en fijar el principio de esta época 
como en determinar su fin. Ecsisten obras anterio­
res á Alejandro, y  la edad del arte acaba antes de 
Constantino. Aquella dureza mas fácil de cono­
cerse que de describirse, que constituye el carác­
ter del estilo sublime, puede observarse en la Nio- 
be y sus hijos en Florencia. En cuanto al helio es­
tilo principió porPraxitéles, y tuvo su rnayor lus­
tre bajo Lísipo y  Apeles. Por consiguiente el bello 
estilo data de algnn tiempo antes que Alejandro. 
E l carácter que principalmente distingue el bello 
estilo del estilo sublim e, es la gracia.— Por que­
rer evitar la pretendida dureza ded estilo grande 
ó sublime, y dar morbidez, soltura y redondez á 
las partes que los maestros precedentes habian he­
cho robustas y decididas, se enervó la nobleza y

dignidad. Se les dio quiza mas gracia, pero se Ies 
quitó mucho de su enerjía y  verdad : lo qué em­
botó las mismas artes como se embota un destral 
mas bien al herir el tilo que la encina. E l refina­
miento hace perder con frecuencia lo bueno, as­
pirando á lo mejor: asi como, estando bueno, 
perjudica á la salud el querer estar mejor. Pansa- 
nías caracteriza bien la diferencia del estilo anti­
guo con el de la decadencia de las artes, cuando 
dice que una sacerdotisa de las Leucípides, hizo 
quitar á una de las estátuas de estas diosas su an­
tigua cabeza, sustituyéndole otra hecha según el 
arte de su tiempo creyendo embellecer asi la di­
vinidad. (Pausan. 1. 3 .) Pensamiento que el fran­
cés Gedoin ha traducido de esta manera, acordán­
dose sin duda de las modas de su pais.=Cow w e 
les fem m es se mettent aujoiird' kiii. — Desde el si­
glo de Fidias, hasta el de Alejandro, la perfección 
de las arles llego á su colmo. Los griegos pusie­
ron en él el fundamento de su grandeza, para un 
edificio tan durable como magnífico. En los cua­
tro años que Pendes gobernó en Atenas florecie­
ron las artes en todas las ciudades de Grecia ; pero 
m uy particularmente en la misma Atenas. E l ar­
tista que ejecutó los grandes proyectos de Feríeles 
fue Fidias, cuyo nombre está unido para siempre 
á la historia de las artes. A esta éjiocacélebre, su­
cedió la de la delicadeza y elegancia. Bajo Filipo 
de Macedonia y  su hijo Alejandro ya la Grecia no 
fue lo que habia sido. Y  desde el momento en 
que la constitución política de aquel pueblo tomó 
otra forma; desde ese momento también los ca­
racteres de las artes, ya no fueron los mismos. El 
injenlo y  el talento que habían sacado hasta en­
tonces, su grandeza, de la pasión por la Libertad, 
no se alimentaron ya mas que por la osteiUosa li­
beralidad del lujo.

Quizá los romanos no tenían en las artes un 
estilo peculiar suyo. Plinio ( 1. 35. c. 4.) cita bien 
pocos artistas romanos. Una dureza natural de ca­
rácter y cierta rusticidad propia de aquella na­
ción, hacia que despreciasen el cultivo de las ar­
tes. La urbanidad ijpie el francés Gedoin ( De tu r -  
banité romaine. ylcad. des inscr. t. 6 .°) encuentra 
en los romanos, no ecsistia sino en su idioma; y 
la cortesanía que el francés Mr. Simón {Acad.
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des inscr. t. i .°)  cree ver en ellos, no era mas que 
un ceremonial de esclavos, introducido en Roma 
con la pérdida de la Libertad. Las artes que 
aprendian los romanos eran las de la guerra. J â 
orden del grosero Mummio, como le apellida 
nuestro ilustre Jovellanos, prueba cuanto los ro­
manos ignoraban las artes y  su mérito. Su ansia 
por adquirir los monumentos del arte, mas bien 
nacia de su pasión por el lujo y  los gastos ecsce- 
sivos. Podria aplicarse ecsactamcnte á los romanos 
lo que dice de los franceses el ccscelente y  pro­
funda poeta Scliiller:

W as der Gríeclien Kunst e.rschaffcn 
Mag der Frankc mit den W affen 
Führen nach der Seinc Sli'and :
XJnd ín prangfnden Musecn 
Zeig cr seine Siegstropliaea!—■

Pero •‘ En 'vano-̂ - dice el poeta: porque

Der allein icsltzt die Musen ,
Der sic. tragt im warmen Busen,
Dem Wandalen siiid sie Suin.

Valerio Máximo ( 1. 18. c. desaprueba que 
Fabio apraciase la pintura, á la que da el nom­
bre de studium sordidnm. Cicerón vitupera á los 
romanos porque no estimaban á Fabio por su 

an censemus  ̂ si Fahio nobilissiino homini 
laudi datuni esset, quod p in geret, non mullos 
etiam apud nos fu tu ros Polycielos ct Parrhasios 
fuisse'> llanos alit artes. =  Y  al confesar Virgilio 
este desprecio de los romanos por las bellas arles, 
hace con ello su mayor elojio. (Eneid. I. 6 . v. 848 
V  sig.) Imposible, pues, parece el hallar un 
romano en las artes. Los restos de los monumen­
tos de ese gran pueblo que aun ecsisten en Roma, 
lNápoles,en la Italia toda, muestran que no h i­
cieron mas que imitar á los griegos. E l que se 
haya paseado por las calles solitarias de Pompeya 
y  entrado en las casas elegantes de sus infelices 
ciudadanos, se habrá convencido por sí mismo 
de lo que aqui decimos. Todo lo que alli pertene­
ce á las bellas artes es g rieg o , casi siempre basta 
en el asunto. Este artículo seria demasiado largo 
y  fastidioso si nos detuviésemos en citar, como

prueba de nuestro aserto, todo lo que se ve en 
Pompeya. Si asi no fuese acordaríamos á nuestros 
lectores, una á una todas las estatuas y  pinturas 
de aquella ciudad admirable. Describiriamos la 
bella pintura de GE/íora quejándose á Páris porque 
fementido la abandonó: á Ulises triste y pensativo, 
cabe su hogar, y  pudiendo apenas contener sus 
lágrimas delante de Penclope que todavia no le 
ha reconocido ect., etc. pero por esta vez quere­
mos perdonar á los corteses y pacientes suscrito- 
res de este periódico, la buena dosis de citas y 
descripciones pedantescas que esto nos proporcio­
narla. Hartas citas van ya en este artículo aglome­
radas; y  aun demasiadas para nuestro propósito: y  
bien se nos alcanza que el lector hubiera sacado 
mas fruto de todo lo dicho habiéndolo leido en 
Winckelman y  otros; lectura que por esta razón 
humildemente le aconsejamos.

Se Infiere, pues, por lo que hemos hecho ob­
servar acerca del estado de las artes entre los 
etruscos y griegos, que con la Libertad prosperan 
las arles, que el despotismo las envilece y  de­
grada, y  las corrompe y  acaba. L a honra cria 
las a rtes , el dicho de D. D. de IMendo-
za; y  la honra , y  la gloria , y  la virtud, y  todo 
lo bueno y  lo bello, dura en los pueblos, á 
par de la Libertad. Pero con lo que no pros­
peran las arles, según la común opinión de los 
autores, es, con destruir y  quemar los monu­
mentos artísticos que posea una nación. Por eso 
los pueblos y  los hombres de la antigüedad se 
condujeron de otro modo, que los íilosoíicos ase­
sinos de frailes, c incendiarios de sus conventos. 
Por eso, y  en honra solo de las artes, se respetó 
en Tebas la casa de Píndaro. Por eso Cesar que no 
respetó nunca á los hombres quiso á toda costa 
salvar las bibliotecas y  monumentos del arte, en 
Alejandría; y con esto solo aseguró inmarcesible 
gloria á su nombre. Y  es por cierto cosa bien sin­
g u lar, que mientras los curas y  los frailes respe­
tan y  conservan con escrupuloso cuidado los ob­
jetos de bellas artes, que en la moderna Roma 
ecsisten aun : se queme en nuestra ilustre Pátria, 
sedienta siempre de Libertad y  de Gloria, lo q u e 
produjo el injenio y  el talento de los españoles que
cultivaron las artes y  las letras. E l fanático fraile

*
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Guevara, el encarnizado enemigo del infeliz y  es­
forzado caballero D. Juan de Padilla, para conser­
var sin riesgo los tres desnudos retratos de tres an­
tiguas rameras, púsoles un letrero al pie, =  5a/z- 
ta  Lam ia, Santa Laida, y  Santa F lora , =  y  al 
paso que con esta rara apoteosis se mostró tan os- 
ceno, como el antiguo jeógrafo que citamos ya; 
dio claramente á conocer que hasta en el forreo 
pecho de un fraile supersticioso y  anti-evanjélico, 
cabe el respeto y  admiración que aun los salvajes 
tributan á las artes. Nos proponemos, en artículo 
separado, dar noticia de lo que ha perecido, en 
los atacados conventos de Cataluña y  Aragón; 
después que hayamos apurado la verdad en los 
hechos. Y  nos proponemos hablar de esto con el 
noble objeto de impedir, por el único medio que 
podemos, el que se repita un tamaño desorden, 
dando oidos á sujestiones de extran jeros, que no 
anhelan mas que convertir en un pueblo de ca­
fres , á esta nación de valientes y  de jenerosos.

L. DE U. Y R,

P E N E L O P E  Y  U U S E S .

Pintura de una pared^ descubierta de Pom peyai 
a lta , 3 palmos y  2 /3 ; ancha , 2 y  5/6 .

¡Qué diferencia en bellas artes entre los anti­
guos y nosotros! Entre los griegos y romanos las 
artes sonreían en lodo, se enseñoreaban penetran­

do no solo en las casas de los magnates sino en 
los mas escondidos tugurios, y  tenían tantos me­
dios de florecer y  remontarse que no podían me­
nos de llegar á la perfección. Todos en aquellos 
tiempos eran artistas, y  la ambición de entonces
no era la general de ahora.....Porque á medida
que los siglos se acercan al estado positivo, el en­
canto, las ilusiones, van desapareciendo, y  cuan­
do por desgracia hayamos acabado de andar lo 
que nos resta para llegar á é l, no habrá artistas!!

La pintura de Penélope y  Ulises, encontrada 
en estos últimos años en Pompeya, y  obra de un 
mero pintor de decoración, es un testigo irrefra­
gable de la antigua grandeza de las artes.

Es indudable que el pensamiento no es del 
mismo que la ejecutó; porque bien se echa de 
ver por la grandiosidad de la composición, que 
está tomado de algún otro cuadro célebre de un 
gran artista: fuera de que no es probable que 
Pompeya, siendo con respecto á Roma muy insig­
nificante, poseyera pintores de decoración capaces 
de concebir ideas tan elevadas. — Y  á pesar de eso 
j qué poco se parecen los pintores de decoración 
modernos á los de entonces!.... ¡Ah siglo de ilus­
tración !!....

La estampa que acompaña á este número re­
presenta el cuadrito de que hablamos. E l argu­
mento está tomado del canto X IX  de la Odisea.— 
Representa á Penélope en conversación con su de­
seado Ulises, disfrazado en viejo mendigo, bajo el 
supuesto nombre de Eton. Descalzo, y  teniendo 
en la mano el báculo que ledióEum eopara apo­
yarse en su penoso viaje, se sienta sobre un trozo 
de columna á la manera de un hombre

Rotto dagU anni e  ded camino stanco.

Cubren, no del todo, sus carnes una corta túnica 
blanca, y  un mezquino palio de color amarillo. 
¡Con qué gallardía une Penélope la continencia 
de Diana á las gentiles gracias de Vénus! Repre­
sentóla el pintor cual convenia, condescendiente y 
recatada al mismo tiempo á las pretensiones de 
sus numerosos amantes. — Una triníea azul sin 
mangas la cubre hasta los pies, y  un manto blan­
co ciñe ligeramente la túnica, formando bellísi­
mos partidos de pliegues. Parece por su aire y
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maneras que la desconsolada cuenla á su descono­
cido marido, cuanto le importunan las instancias 
de los príncipes prendados de su, hermosura; 
cómo para resistir á sus violentas y  repetidas de­
mandas son demasiado débiles, ella, el niño Telé- 
maco, y el anciano Laertes; que en tan estremo 
peligro solo ha encontrado medio de librarse pro­
metiendo su mano para cuando acabe la tela, y 
con la diestra le enseña los instrumentos de su 
trabajo continuo en los tristes dias, hecho por su 
astucia interminable en las desconsoladas noches. 
Pero aquel plazo aviva aun mas los deseos de sus 
amantes, y  solo le queda esperanza en el regreso 
de su Ulises. La sorpresa y el placer encadenan las 
palabras de éste; tal es la atención que presta á la 
dulce relación de su virtuosa y  amada m ugcr.— 
Virtud para él tanto mas cara cuanto menos es­
perada; porque, como cuerdo y  prudente, tenia es- 
periencia del femenil ingenio, á quien la natura 
no dio grandes fuerzas contra la lisonja, y sí su­
ficiente veleidad y  decidida inclinación á mu­
dar de querencias. Y  esta fue la primer aurora 
que sonrió al héroe vuelto á sus anhelados hoga­
res; pues que, herido por los príncipes, vilipen­
diado por los siervos, y denostado por las esclavas, 
solo su pobre perro, hasta entonces, lo habla reco­
nocido y acariciado como amo. — Aquella muger, 
de la que tan solo se descubre la cabeza, que ob­
serva y  oye desde un tabique, es la fiel Eurinom, 
la única de las siervas de Penélope que no procu­
raba apartarla de su casto propósito, y  por lo 
tanto la mas querida de ésta.

Esta pintura respira la gracia y  sencillez grie­
ga ; sus dos únicas figuras tienen tal verdad 
en la espresion y  tama oportunidad en los fragas, 
que al punto recuerdan á quien las mira la histo­
ria que representan. =  P. de M .

í

jCrt iRal&irimt.

Mn¿éaf/o ^é a tt^ ^ e í/o  

D E  L O R D  B Y R O lV .

\

Si á torrentes desprende ondas de plata 
Sobre el mar agitado, el astro hermoso 
Que'en la noche acompaña el desvarío 
DqI amador sin sueno y sin reposo;
Si brilla la luciérnaga entre el césped,
Y la estrella se arrastra blandamente, 
Surcando de los cielos la llanura,
Entonces que el clamor de la corneja 
Tristemente resuena en la espesura ,
Y ni im leve gemido de la brisa 
Las hojas de los árboles ondea.....
Yo soy tu rey , J m ortal!..... á mí sumisa,
A mí esclava se rinde el alma tuya,
Y mi querer tu voluntad domina ,
Como la cresta airosa de la torre 
A sus plantas contempla la ruina.

Aunque el sueno le vierta su consuelo, 
No podrá descansar jamas tu mente!..... 
Aunque , tras largas noches de desvelo , 
Pienses domlr en pazlM» ah! tu te engañas! 
Hay sombras que á tu vista eternamente 
Se ofrecerán, mortal-.. Hay una idea 
Que vivirá contigo , como vive 
El valor con el héroe en la pelea.
Nunca vivirás solo.... noche y dia 
Contigo he de vivir. Como la nube 
Con su vapor la altura encubre al hombre, 
Asi te he de encubrir-.. Como al cadáver 
El lienzo postrimer envuelve, escuch.a,
Asi te be de envolver.... y ni el esclavo , 
Cargado de cadenas y de infamia ,
Menos libre es que tú. Yo le avasallo,
Y si quieres mi faz mirar ansiosa ,

*«
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N o , no , no la verás=.i. Yo tengo el rayo 
En mis manos de bronce! y á tí propio 
Del azufre el olor llegará acaso,
Mas tú no lo verás hasta que hiera 
Til frente con horror, hasta que brille 
Cual del señor la espada justiciera.
Mira , mi mano audaz en tí derrama 
De eterna maldicicion nuevo bautismo,
Y el agua que le riega desde el cielo 
No ha de apagar las llamas del abismo*
El aire ya le estrecha con sus lazos,
Tu pecho no conoce la alegría ,
Detestas el silencio de la noche,
Y maldices sin fin la luz del dia.

Yo destilé un veneno de tu lloro ,
Un veneno sutil que dá la muerte :
Tu sangre yo chupé.... La vi mas negra 
Que la boca del Tártaro; á tu labio 
Arranqué la sonrisa emponzoñada 
Que el alma seducia de la virgen ,
La brillantez ajara de tus o jos ,
Te maldige por fin.... formé un veneno
Y á mil venenos luego lo probara ,
Y á los tuyos cedieron.... como al trueno 
Cede el leve estallido que arrojara
El cañón con audacia de su seno.

Escúchame , m ortal; por tu sonrisa....
A la sonrisa igual de. la serpiente,
Por tu alma de hielo ; por el arte 
Que encubre tu maldad; por la mirada 
Hipócrita y mendaz de tu soberbia ,
Por tu astucia infernal, por el contento 
Que encuentras en los males de tu hermano. 
Por Cain !... yo te juro un odio eterno ,
Y sin fia te condeno , hombre de barro ,
A encontrar en ti propio un nuevo infierno.

J. DE S alas y Qüiroga.

■.3=T
•)

SiipeYAbtaoiiñí popuíawá.

Hay cierta clfise de personas de tin enfendt- 
mienio tan limitado, que nunca saldrán de su 
error por mas que les digan, y  les reconvengan, y 
les prueben lo mal que liacen en dar crédito á 
ciertos cuentos de lu gar, ó por otro nombre tra­
diciones de brujas, que oyeron contar á sus 
aljuelos en las noches frias de invierno,, y que al 
cabo de tanto repetirlos suelen reducirse á no sa­
ber hablar de otra cosa. Estos malhadados indivi­
duos, á pesar de vivir en medio del siglo X IX , si­
glo de ilustración é incredulidad, lodavia creen 
en ellos con la fé mas viva; y  no solamente lo 
creen, sino que se enfurecen de que ni aun se 
dude de la veracidad del hecho: siendo algunos 
de ellos tan groseramente tegidos, que ni aun 
concibo como haya entendimiento humano que 
no los ridiculice y los deseche.

Las viejas, por lo general, son las que mas sa­
ben de estos cuentos, y  no es estraíio que el sexo 
hermoso, cuando se halla en el estado de vejez y 
de soledad, busque lodos los medios posibles de 
atraerse la atención, ya que no por sus gracias, al 
menos por sus leyendas; este es un ardid de los 
muchos que tiene á mano la industria femenil.

E l siguiente cuento no es de los muchos que 
corren como invenciones de un ingenio para en­
tretener los momentos de ocio. Es por el contra­
rio un hecho histórico y popular, pues no hay
persona en esta villa de la G .....que no le cuente
y refiera con mil circunstancias tan particulares 
como increíbles; pero es lo cierto que todos, nc~ 
mine discrepante  ̂ miran corno un necio al que al 
cabo de algunos días de oirle no lo cuenta y  ase­
gura, que él mismo lo vio , lo oyó y lo palpó.

La persona á quien se lo he oido contar, hom­
bre de edad avanzada, de un ilustreiiacimiemo y 
de una grande fortuna metálica y rural, me ase­
guró que é! mismo habla alcanzado á la v ie ja  eii 
sus primeros años; y para acabarme de convencer 
me [H’cscnló á un su amigo, que es el jiadre
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Abralian del pueblo, quien la babia eonocido y 
tralado. Bueno ó malo allá va mi cuenlo: el lector 
le  creerá si quiere y sino no; lo que es yo ni le 
he creído ni le creeré.

E l hecho es este: =  Hay en este pueblo, en el 
recinto que ocupaba un antiguo castillo , una casa 
toda en ruinas menos un trozo de ella , que por 
estar apoyado á las murallas almenadas que cer­
caban la fortaleza, se ha sostenido todavía. Mu­
chos años hacia que estaba abandonada esta vi­
vienda , cuando de repente se notó que habitaba 
gente en ella ; vióse poco tiempo después pasear 
las calles una muger pobrísima, de basta 8o años, 
morena y  fea como que pertenecía á la raza gita­
na. Esta muger habitaba aquel trozo de casa con­
tiguo á las murallas, y no tardó en escitar las mas 
estrañas sospechas, porque se notaba que vendía 
muchísimos huevos no teniendo ninguna gallina, 
y  no se sabia que pensar de un fenómeno tan es- 
traordinarlo. Creyóse al princijno si los robaría, 
mas no se notó en su conducta ningún indicio 
que lo probase : registró su casa la justicia con 
toda escrupulosidad mientras estaba ausente, pero 
tampoco se averiguó nada. Ello es que todo el 
mundo se deshacía en conjeturas; y no es nada 
cstraño, pues bastaba llegar á la puerta de su casa 
y  decirla: lia María, vaya, una docena de huevos; 
y  la vieja incontinente entraba en el corral y los 
sacaba frescos y gordos.

Asi se pasaron algunos años.
En fin al cabo de como hasta diez se averiguó 

el como y  el cuando se hacia este milagro. Otra 
comadre muy amiga de comer huevos, [)ues cos­
taban baratos, (y  desde entonces acá ha quedado 
en este pueblo una loca afición á este manjar) fue 
en una ocasión á comprar unos cuantos, y vió 
que la gitana antes de entrar en el corral, bebió 
agua de un botijo que tenia colgado de un clavo, 
junto á una ventana; hacia calor, como que era 
el mes de ju lio , y á  la comadre le dió taml)ien 
gana de probar el agua. Bebió en efecto, tomó 
sus huevos y volvió á su casa, no sin mucho tra­
bajo por los dolores intensos que empezó á sentir 
en el vientre; llegada que fue, se echó en su 
cama, y después de mil penas y dolores dió á luz 
un huevo liermoso y  grueso (h‘'*y advertir

que el trago de agua que bel>ió hahia sido gran­
de, porque tenia mucha sed.) Admirada y confu­
sa, se dirigió inmediatamente á las casas consisto­
riales: estaba casualmente el senado en junta, y  
los padres conscriptos con sus botas de vino entre 
las piernas despachaban los negocios. Presentó el 
cuerpo del delito y  declaró como habia sucedido 
aquella calamidad , delatando á la gitana y de­
clarándola bruja y  hechicera. Un asunto de tan 
graves circunstancias, hizo que todas aquellas fi­
guras renegridas por el ardiente sol de Andalu­
cía , se animasen de un santo enojo , y que simul­
táneamente se pusiesen en pie y  se dirigiesen á la 
vivienda de la bruja, donde la prendieron y tam­
bién al criminal botijo, con cuyos dos presos se 
volvieron al ayuntamiento.

Al fiel de fechos, que era algo curioso, le dió 
gana en el camino de pegar un tiento al botijo, y  
mientras estaba estendiendo el testimonio, le aco­
metieron los mismos dolores que á la comadre, y 
dió f e  poniendo un huevo.

Mas se notó, que este no fue blanco sino ne­
gro , lo que se atribuyó al muclio vino que antes 
del aeua habla bebido el discreto fiel de fechos.

Este suceso escandalizó basta lo sumo: se dió 
parte á las autoridades competentes, se puso á la 
gitana en la inquisición y  al mes fue quemada 
publicamente, para eterno escarmiento de todos 
aquellos á quienes los vengan en adelante deseos 
de tener pacto con el diablo.

Nota: Esta ocurrencia sumió á la villa eiilera on 
el mas proluiido dolor , porcpie liabieiido.se arraigado en 
todo.s los habitantes la pasión á los huevos, tuvieron 
que gastar mas dinero que antes para comprarlos , y 
asi muchos decían dando un suspiro: =  si á lo menos 
nos hubiéramos quedado con el botijo !....

J. Alolsto de OcnoA.
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t ^ é a d c o d ■rovmcia.

SI á alguna de las principales autoridades de 
Sevilla le hubiese ocurrido hace muchos años el 
pensamiento leliz que acaba de proponer al go­
bierno de S. M. el ilustrado celo del Sr. D. José 
Mnsso y  Valiente, gobernador civil de aquella 
provincia, ¡cuán rico en preciosos cuadros anti­
guos seria actualmente aquel suelo privilegiado 
de nuestra España! Difícil es en efecto recordar, 
sin que suban á la frente los colores de la ver­
güenza y  de la indignación, que por causas que 
no es del caso especificar, están actualmente enga­
lanando con cuadros españoles, con cuadros que 
nunca debieron salir de España, sus museos y 
galerías una multitud de príncipes y generales es- 
trangeros. Y  no hablemos solo de los cuadros: 
¡quién podría enumerar los muchos manuscritos 
antiguos, códices y  preciosidades artísticas de 
toda especie, que ha hecho pasar de nuestros an­
tiguos alcázares y  catedrales á manos de los es­
peculadores, y  anticuarios estraiigeros, la estupidez 
ó sórdida avaricia de los encargados por el go­
bierno ó bien por algunas comunidades de custo­
diar aquellos preciosos monumentos! E l alma se 
llena de dolor al pensar que en las bibliotecas rea­
les de Londres, y de París hay acaso mas manus­
critos wrtícoí españoles que en la biblioteca real de 
Madrid. Nadie ignora que existen en Alemania, 
en Inglaterra y en Francia sociedades literarias 
que, de muchos años á esta parte, trabajan con 
incansable anhelo en adquirir, enviando comi­
sionados á todos los pueblos de Europa, lodos los 
manuscritos antiguos, buenos cuadros y  demas 
objetos de artes y  literatura, de que por ignoran­
cia ó por codicia consientan en desprenderse sus 
poco ilustrados propietarios.

Un egernplo de esta naturaleza hemos visto 
nada menos que en Madrid con motivo de ciertos 
lapices do Rafael, mal vendidos por cierto gran­
de á cierto viagero ingles.... pero de sucesos tan 
recientes mas vale no hablar ya que no se puede 
decir todo lo que viene al caso sobre el asunto.

y  no es éste por desgracia el único egemplo 
de que pudiéramos hablar. Ahora bien , si en Ma­
drid, en el pueblo mas ¡lustrado de España, como 
que en él está reunida la flor de los artistas y  li­
teratos nacionales, pasan estas y  otras cosas ¿qué 
no sucederá en las ciudades de provincia, algunas 
de las cuales como Gx’anada, Sevilla, Toledo, 
Simancas Scc. &c. abundan tanto ó mas que la 
capital en preciosas antigüedades? ¿Qué no habrá 
estado sucediendo durante nuestras últimas guer­
ras? Aflige solo el pensarlo.

Pero no basta que todos lamentemos estos ma­
les: es menester que unos propongan los medios 
de remediarlos y  que otros mas poderosos, los 
pongan en práctica: esto último, nadie se baila 
mas en estado de hacerlo que los gobernadores 
civiles; y  ¡ojalá sigan todos el hermoso egemplo 
que acaba de darles en la provincia de Sevilla el 
Sr. D. José Musso y  Valiente! Este benemérito 
funcionario público, tan conocido por sus vastos 
conocimientos en literatura cuanto por su ilus­
trado amor á las artes, acaba de proponer al go­
bierno la mas saludable medida para cortar de una 
vez añejos abusos, y  no comprendemos en verdad 
como se ba dilatado basta el dia la egecuclon 
de tan escelente proyecto. Propone el Sr. Musso 
que se forme en Sevilla un museo, donde se reu­
nirán todas las riquezas artísticas que ahora an­
dan diseminadas en los conventos, cartujas &c. &c. 
ya sea comprándoselas á sus actuales pro[»ietarios 
que consientan en venderlas, ya echando mano 
el gobierno de todos los objetos de esta clase que 
en aquella provincia le pertenecen. Las ventajas 
que proporcionará esta medida para la conserva­
ción de las obras del arte no han menester enco­
mio : cualquiera que tenga dos dedos de frente 
las conocerá. Pero no solo bajo este aspecto de la 
conservación, nos parece ventajosa esta medida; 
creemos que será tan útil en Sevilla , como lo es 
en Marsella, en Burdeos y  en todas las principales 
ciudades de provincia francesas, donde hace ya 
muchos años están produciendo escelentes efectos 
los museos provinciales. Bajo el aspecto délas ven­
tajas que de ellos pueden resultar para los jóvenes 
que se dediquen al estudio de las artes, segura­
mente no es Sevilla el punto donde mas resalla
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esta ventaja, pues alli tienen los artistas en cada 
convento, casi en cada casa particular admirables 
modelos en pintura; pero lo que sucede en Sevi­
lla no es regla general para toda España, y  á fé 
que el joven barcelonés, aficionado al arte de 
Velazquez, se verá m uy apurado para buscar en 
su ciudad natal, sin recurrir á pedirle por favor 
entrada en su casa á algún personaje que los ten­
ga, buenos cuadros que estudiar. Y  como puede 
suceder muy bien que por falla de recursos pe­
cuniarios ó por cualquiera otra causa no estén en 
estado de hacer un viage á la corte algunos jóve­
nes de las provincias á quienes tal vez la natura­
leza dio felicísimas disposiciones para las artes, 
resultarán tantos artistas perdidos para nuestra 
nación, cuantos jóvenes de talento se hallen en 
aquel caso. ¿Cuál es, pues, el único medio de re­
mediar estos inconvenientes.^ Llevar á efecto en 
todas las capitales de provincia lo que propone 
para Sevilla el S. Musso y  Valiente; fundar en to­
das ellas museos mas ó menos ricos, según lo sean 
en objetos de artes las provincias correspondien­
tes: rara será aquella, ó por mejor decir, no ha­
brá una sola en q u e , reuniendo en un solo punto 
lodos los cuadros de mérito que se hallen esparra­
mados en toda la provincia, no se logre formar 
un museo proporcionado á las necesidades del 
pais. Y  ¿qué ocasión puede ofrecerse mas favora­
ble que la presente para adquirir á precios mode­
rados todos los cuadros, manuscritos y  antigua­
llas que se hallan en los claustros, bibliotecas y  
archivos de los conventos suprimidos? ¿No vale 
mas conservar todos estos objetos para utilidad 
de la provincia, que abrasarlos al par con los edi­
ficios donde se encierran, como acaban de hacer­
lo para mengua de su patria algunos vándalos 
modernos, celosos imitadores de Ornar y  Tor- 
queniada? ( i )  ¿No vale esto m asque entregarlos

( i )  Imitadores &o\o en los resultados, pero en los 
medios mucho mas bárbaros que el segundo de estos dos 
terribles personajes. Torquemada solo destruía los li­
bros realmente perjudícales á la causa de la inquisi­
ción , que él quería sostener á todo trance: pero sus 
modernos imitadores no son tan escrupulosos: en des­

como holocausto al demonio de la destrucción ?__
d é la  destrucción ciega, insensata, que todo lo 
aniquila indistintamente, lo sagrado y lo profano, 
lo bueno y  lo malo, por el solo placer de aniqui­
larlo?

Miramos, pues, como cosa segura que el ilus­
trado gobierno de S. M. accederá gustoso á la 
proposición del Sr. gobernador civil de Sev illa , y  
que le prestará todos los auxilios necesarios para 
plantear el proyectado Museo, empezando á for­
m arle con los cuadros de los conventos suprimi­
dos. Tales son las riquezas que en este género po­
see aquella hermosa parte de Andalucía que no 
seria estraño que, al cabo de algunos años, llegase 
á ser tan rico el Museo de Sevilla que bien lo qui­
sieran páralos días de fies ta  algunas capitales es- 
tranger0s.=:E. de O.

Con el título de Bruto ó Roma libre hemos 
visto una improvisación guerrera dedicada á la li­
bertad de España que, si no nos equivocamos, es 
obra de un benemérito Procurador á Córtes, cuyo 
nombre no revelarémos ahora, pues ha tenido él 
la modestia de no ponerlo al frente de su compo­
sición : ésta sin embargo es digna de lisongear el 
amor propio de su autor, ya se le considere como 
poeta, ya como ciudadano. Esta fogosa improvi­
sación , destinada á servir en una fiesta patriótica, 
como loa á la célebre trajedia del conde Alfieri, 
titulada Bruto, abunda en nobles ideas y  muy 
sonoros versos, si bien por lo general está escrita 
con aquella incorrección y  soltura quedistinguen 
las obras hechas de primera mano en un momen­
to de inspiración. Hijo solo del entusiasmo, no 
ofrece este ardiente ditirambo la pulidez y  per­
fección que acaso serian un defecto en esta clase 
de composiciones y  que se requieren en otras de

truyendo y quemando, atm los objetos mas útiles á la 
causa de la ilustración que pretenden sostener, como 
son por ejemplo las bibliotecas de los conventos, quedan 
tan ufanos y cuellierguidos como un borriquito con al- 
barda nueva.
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tUstinlo género; pero por los siguientes fragmen­
tos podrán formar idea nuestros lectores del tono 
general que reina en esta patriótica improvisación.

Si de Julio la jóven monarquía 
Sentó el pendón de Jena y de Marengo 
Sobre escombros de un trono envejecido 
¿ Quién sino Roma libre le dio cgemplo?

¿Que importa que hordas viles, do mezcladas 
Están en disonante desconcierto 
Crímenes, ignorancia, hipocresía,
La estola comprimida bajo el peto 
Se opongan. .......................... ...

Y nuestras hijas, por su mal hermosas,
En horíandad«... ¡odioso pensamientol 
Ó moi-irán constantes, ó manchadas 
Habrán de dar á luz raza de siervos.

Estos pequeños fragmentos bastarán para dar 
á conocer á nuestros lectores, que la improvisa­
ción guerrera de que hablamos, no era indigna 
por cierto de preparar las almas de los espectado­
res á escuchar los acentos severos del gran poeta 

de Asti.

C E L M A  Y  Z A I D A .

Y  aunque agora estés ufana 
De verme penar asi,
Podrá bien ser que de lí 
Lu estuviera yo mañana.

(G. Sih’cslre.)

De una gótica ventana , 
Por entre pintados vidrios, 
Salen al aura de Celma 
Sollozos mal reprimidos;
Y por el aire llevados

Llegan al segundo piso, 
Pasando por los calados 

Esmerados 
Del arábigo edificio»
Allí Zaida la vecina 
De negro cabello rizo ,
No menos negro y brillante 
Que sus rasgados ojillos, 
Asomada á su ventana 
De blanco mármol pulido, 
Plegando rico almaizal 

Oriental
Canta en acento divino. 
Anunciando la llegada 
De su Abenozmin querido , 
Mezcla el purísimo aroma 
De su aliento, con el fino 
Que despiden las macetas, 
En pintados canastillos, 
Con que la mora engalana 

Su ventana,
La ventana de su piso.

Celma escucha los cantares 
De su vecina, llorando,

Sin consuelo;
Y sus lágrimas á mares 
Por la seda resbalando ,

Van al suelo.
Su boca siempre bañada 
Del néctar de amor , tan pura , 

Toda fria ,
Trocó su color rosada,
Por la de violeta escura,

En un dia.
A su lánguido mirar, 
Penetrante y amoroso,

Puso un velo • ••••
¿De qué la sirve regar 
Con aljoí’ar tan precioso ,

Ese suelo ?
¡ Ah ! la dicen , que entregó 
Almanzor al Castellano 

La dulce vida;
El aliento que aspiró,
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Del amoroso africano,
A la partida :

Cuando al montar el trolon, 
Revestido de armadura,
Las lágrimas de la mora 
Se mezclaron con las suyas.-»

Y mientras va humedeciendo 
Más el pavimento liso ,
Más el canto va creciendo 
De la del segundo piso.
— Dichosa tú , la decia,
Que cantas porque tu amor

Vuelve á tus lazos;
Lo mismo yo cantaria 
Si tornase mi Almanzor ,

Hoy á mis brazos.
Mas yá que del nazareno 
A la sangrienta cuchilla 

Sucumbió,
Y la luna al agareno
Su hriliuntcz en Castilla 

Eclipsó ;
También conmigo tú llora t 
No celebres mi dolor 

Asi cantando,
Pues Abenozmin , ahora , 
Vuelve con su deshonor,

Y no triunfando.—:
Y mientras esto diciendo 
Riega el pavimento liso ,
Más el canto vá creciendo 
De la del segundo piso.—

IV .

— Llora , Celma , la muerte
De tu Almanzor,

Y deja que mi suerte
Me cante y o :
Que aunque tu lloros ,

No por eso mis dichas 
Serán menores.

Esas vidrieras abre ,
Canta conmigo,

Deja que lleve el aire 
Llanto y suspiros ;
Y sal afuera ,

Y muéstrate mi moro
Tan hechicera.

Prepárate las telas
Para la zambra,

Porque Abenozmin llega 
A ver su Zaida;
Oye el tropel 

Del trote acelerado 
De su corcel —

Plegando rico almaizal 
Oriental,

Iba la voz esforzando 
Mientras Celma sollozaba;

Y miraba
Después al patio , y cantando , 
—  Cuando llegue el alma mia , 

Se decia,
Al mojarme en esa fuente 
De preciosa filigrana,

¡ Cuán ufana,
Veré retratar mi frente !
Y en el eslío abrasado ,

Entregado
Mi cuerpo á dulce reposo , 
Gozare , entre mil olores,

De mis flores 
El aroma voluptuoso.
Y antes de quedar dormida,

Araollecida
Sobre esquisito brocado,
Veré aromática nube ,

Como sube
Hasta el artesón dorado.
Y también los surtidores

Bullidores,
Reflejando mil colores 
Entre el humo ceniciento , 
Caer , diamantes pulidos , 

Divididos ,
Sobre los planos bruñidos 
Del hermoso pavimento — 
Cuando Zaida aqui llegó, 

Percibió
Mucho ruido en el zaguán 
De caballo y de. armadura;
De su triunfo segura 
Al ruido del alazan 
Mientras Colma va regando
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Más el pavimento Uso,
Asi decía cantando,
Zaida, en el segundo piso. 
1— «Esas vidrieras abre, 
Canta conmigo,
Deja que lleve el aire 
Llanto y gemidos;
Y sal afuera,
Y muéstrate á mi moro 
Tan hechicera» —

Rota la lanza en la cuja, 
Rebozado en su albornoz, 
Con mochila de oro y negro, 
Kó con aii‘c triunfador ,
Tan veloz como una chispa 
Parte del casco al troton 
Al choque de la herradura , 
Asi atraviesa Almanzor 
Por la vega de Granada , 
Ocullándo su ruhor,
Porque huye al castellano 
Dejándole vencedor 
Treiüolando en sus almenas 
De Jesu-Cristo el pendón, 
Donde tremoló la ensena 
Del nieto de Alimenon.
Y batiendo los hijares 
Al alazan corredor.
Vuela á los brazos de Celraa 
Á cubrir su deshonor.
Al entrar en el zaguan 
Oyó de Zaida la voz,
Y la dijo , desde afuera ,
Pero nó con voz entera,
El fugitivo Almanzor:
—  «Llora, Zaida, la muerte 

De Ahenozmin,
No celebres mi suerte 

Cantando asi;
Llora á tu amante ,

Que por mucho que lloi’es 
Aun no es bastante — »

Y apeándose después, 
Almanzor, al patio entró ,
Y entonces Zaida llorosa

De despecho y de dolor,
Cerró su ventana , al tiempo 
Que Celma la suya abrió ,
Y mirando al alto piso ,
Asi á Zaida , en canto liso ,
Dijo esforzando la voz ;
—  «Prepárate las telas 

Para la zambra,
Porque Almanzor hoy llega 

A ver su dama;
Abre esos vidrios 

Porque de nuevo escuches 
Lo que él te dijo.» —

Y mientras va humedeciendo 
Zaida el pavimento liso ,
Más el canto va creciendo 
De Celma, en el bajo piso.

P. DE M. =  i 833 .

La Academia de bellas artes del Instituto de 
Francia se reunió el dia 8 en junta estraordinaria 
para dar un succesor al Sr. Barón Gros. He aquí 
la lista de los candidatos que han sido presentados.

P or la sección de Pintura: Sres. Schenetz, Pi­
col, Abel de Pujol, León Cogniet, Langlois y  
Steuben.

P or la A cadem ia: Sres. A llaux, Vinchon, 
Rouget.

Ya está colocada en la Plaza del Estamento la 
hermosa estatua de Cervantes ejecutada en Roma 
por el Sr. Sola; pero como aun no está terminado 
su pedestal, nos abstenemos de hablar de él por 
ahora. Cuando esté del todo terminado, hablare­
mos largamente de aquel largo pedestal

ERRATA DEL NÚMERO ANTERIOR.

Pág. 8 3 , columna a , línea 3 3 , donde dice /oro, 
léase foso.

ESTAMPA:

Ulises y Penélope.= Pintura de un vaso etrusco.

. N

J.iisedilores,EUGENIO  DE OCHOA.— FED ERICO  DE M ADRAZO .

I m p r e n t a  d e  I .  S a n c h a .
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